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“una oda a la belleza
que florece en lo

inesperado”



VICTORIA
“ R u s t i c i s m o  p o é t i c o ”  —  m e z c l a

d e  t e x t u r a s ,  m a d e r a ,  t e l a  y
v e g e t a c i ó n  c o n  u n a  m i r a d a

s u a v e .  

“ M O D A  Q U E  R E S P I R A  E N T R E
L O S  P L I E G U E S  D E L  V I E N T O . ”

En esta producción, el book pre XV, se
destaca con presencia, con cuerpo, con

mirada.
 VICTORIA con un outfit de texturas suaves
y un lazo que no adorna, sino que afirma y
el telón blanco detrás no es decoración: es

un umbral, acompañado del verde que la
rodea donde es testigo de una composición

fotográfica totalmente diferente.
Esta escena es una declaración: los quince

años no son un protocolo, son una
transición, una frontera íntima entre lo que

se deja atrás y lo que se empieza a
construir. La moda aquí no maquilla ni

disfraza, acompaña, respira con ella.
La blusa, el pantalón oscuro, las botas:

cada prenda es una elección consciente,
no hay brillo impuesto ni volumen

exagerado, hay textura, hay peso, hay
historia. 

Esta estética rural y contemplativa propone
una nueva narrativa para las quinceañeras:

una que no busca aprobación, sino
autenticidad.

Porque crecer no es convertirse en otra. Es
reconocerse.

 “Quince años, sin cliché”
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Timeless 
and poetic 

E D I T I O N
Camisa blanca,
bermuda oscura,
botas que pisan
firme. El look es
simple, pero
cargado de
intención. Es la
estética del
pensamiento, del
momento entre
canción y suspiro,
donde el outfit no
grita tendencia sino
identidad. Cada
prenda habla de
una generación que
mezcla lo vintage
con lo visceral, lo
suave con lo fuerte.

La moda teen aquí no busca likes: En esta
escena, le aleja del neón y se instala en un

rincón del mundo donde el tiempo dejó marcas.
Un columpio viejo, una cerca que ya no

pretende ser perfecta, y una adolescente que
no necesita posar para contar su historia. Es

una invitación a vestir lo que sentimos, a hacer
del estilo un refugio, una declaración, un poema

sin rima.




